
COLfeCCION 

DE PAPELES INTERESANTES 

SO E R E 

XAS CIRCUNSTANCíAS PRESENTES. 

INTRODUCCIÓN. 

S E G U N D A E D I C I Ó N . 

CON PERMISO. 

POa FüENTENEBRO Y COMPANiA. 

iSog. 

Se haUarñen las Lürería^ de Orea , ca­
lle de la Montera ; én la Hs Fne-ntenebro, 
calle ^e Carretar ; y de ^illa , Plazuela 
de- Santo Domingo, 
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AMADOS COMPATRIOTAS, 

P^inguna ocasión mas oportuna 
para dar áconocer á la Nación Es­
pañola el carácter , talentos , / cri­
ben de ¡as grandes empresas con que 
el tirano de la Europa ha podido 
engañar 4 los Franceses , trastor­
nar el arden social, j siispendsr la 
atención del zini'verso. 

Mr. de Drubemll, honrado ciu^ 

dadano de Francia que -vejetaba ba-^ 
Az. 
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xo 'lafi^íi seguridad que á todox 
j>rometi4 para' eUnjarse al imperio.^ 
el General Moreaii, su ami^o, su 
confidenfe', el mayor agente de sus 
¿lorias , )> otros muchos que tu'vie' 
ron 'Valor en medía de sus persecu­
ciones para reconnjenirle acerca de 
Sus tiranías é ingratitudes; son los 
que nos swn¡77istran medios de ha­
cerlas patentes.al mundo entero. El 
Disctirso del primero , y la Carta 
del segundo , escrita en el obscuro 
centro de un calabozo, son documen­
tos que nos manifiestan el pormenor 
de estas 'verdades , y nos harán co­
nocer quien es este embeleco de la co­
mún admiración. ' ' 

Nada in'ventamos ; copiamos sí 
fielmente las recotwenciones y los de-
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fictos que sus mismos 'vasallos, ami' 
gos y compañeros le han echado en 
cara , para que por ellas cono-z^an 
algunos alucinados, o ?iuevos Vigu-
ris, que aun puedan existir entre 
nosotros ̂  la suerte que debían espe­
rar bdxo su tiránico dominio , y 
njean la continuada serie de enga­
ños y artificios con que siempre se 
ha conducido esf^' grande Napoleón 
fon todas las Naciones. 

JEl que acaba de cometer con Ja 
nuestra y su amable Soberano, es el 
ínas baxo é inaudito, y el mas escati' 
íialoso ', es ciertamente el que obscu" 
recio para siempre sus mentidas glo­
rias , y el que al fin "va á en'voher-
U en la ignominia. Mi zelo y amor 
patriótico me predicen elftn funesto 
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5«? le 'aguarda. St; hs Españoles 
tienen carácter, lo saben sostener, / . 
hacer temblar á los tiranos. Ya ha­
béis •visto derrotados sus exércitos 
repetidas meces por los •valientes Za-
tagüT^ams: ya los "veis destruidos 
por tos esforzados Andaluces: ja los 
intrépidos Valencianos castigaron sí 
osadía \y en fin, ya habéis 'visto qué 
la España toda, aun falta de la dis'. 
ciplinay recursos necesarios ha pueS"' 
io en- un momento baxo sus pies 
mas de 150® bayonetas de aqiie-
lias que blasmaban de primeras eñ 
el Universo. Ved itltimamente á los 
pocos que quedaban en nuestra ca^ 
pital ^ puestos en una vergonzosa 
y precipitada fuga tanto , que pre'" 
cisadas á abandonar parte de lo que 
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han robada, y cargados con el pesa 
de la otra parte que Ik'van consigo^ 
aun no pueden dar paso en que los 
horrores de una muerte desastrada, 
del cansancio, hambre , y continua, 
penuria no se les presente. He aqai 
el fruto de ¡a conquista de España 
que este fatuo se prometió. 

RR~ Arzobispos , Obispos, 

• Prelados, Comunidades ReUgiosas^ 
Dignidades Eclesiásticas y íribu-
fiales de la Fe, la santa Religión 
•ha sido amenaz,ada y .escarnecida: 
los sagrados Templos han sido pro-

fañados con ignominia ante 'vosotros 
• mismos : 'Vengad semejantes ultra-
•ges ahora que estáis libres del ter­
ror ': animad á todo católico aljus-

'Jfi desagraijio : Sacrificad parte de 
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''•vuestras rentas para el logro de ian 
•altos Jines , porgue ahora mas que 
minea necesitamos de 'vuestros es­
fuerzos. 

Grandes de España , Títulos, 
Comerciantes y Hacendados del 

'Reyno, los que hasta ahora habéis 
yacido en una vergonzosa inacción, 
•que hace poner en duda- 'Vuestra 
conducta , y los sentimientos, que 
'abriga 'nuestro corazón; ya es íiem-
'vo de adquirir gloria , y desnjam-
'eer con los hechos heroyeos tan rui­
nes sospechas : sacrificad también 
'yarte de ^vuestras riquezas; ofre~ 
ced con generosidad los donativos 

'woluntarios que por otras causas 
'menos Justas, habéis derramado en 
dtras ocasiones , para sostener al 
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/Valeroso Guerrero que presenta m 
fecho en defcnswvuestr a; asi echareis 
un 'veh d 'vuestra conducta anterior. 

• Generosas)' esforzados habitantes 
de esta capital, la sangre de 'vues­
tros hermanos derramada tan ini^ 
•qua¡nente el 2 de Mayo, está cla­
mando i)engan%a^: la opresión que 
•desde esta fatal época habéis sufri­
do^ exige una completa satisfacción: 
los destrozos , incendios y rapiñas 
•que esos monstruos 'van exectttando 
yor los infelices pueblos que encuen­
tran inermes en su retirada, piden 
una pronta expiación : las Pro'vin~ 
cias esperan que reuniréis "vuestros 
esfuerzos á los suyos para castigar 
delitos tan .atroces •, y el Consejo Su-

'^remo déla Nación, que continua-
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^enfe 'vela sobre •vuestro desagra-
mo, pronto os pondrá en estado de 
conseguirlo si la tranquilidad y buen 
orden reyna entre 'vosotros... lYha-

.•¿Tíz alguno tan necio , que hablen' 
do palpado estos horrores tan de 
cerca , intente perturbarla y frus­
trar por este medio tan digno oh' 
jeto'? No es posible. Vosotros agitar-
'dareis tranquilos á 'vuestros her--
manos: 'vosotros correréis en pos de 
ellos á ser partícipes de sus gh^ 
rías. Mi edad y achaques no me 
permiten tomar las armas en de­
fensa de tan sagrados deberes; 
pero tengo dos hijos con ellas en 
las manos que hice 'volar á las 
-pro'-jincias en sus primeros mo'vi-
mientosi el otro que me queda aun 
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tsfá incapaz de ello por su corta 
edad; mas protesto hacérselas tomar 
tan luego como ¡o permitan sus fuer­
zas , si duran las circunstancias ac­
tuales : en el Ínterin os presentare 
éstos y otros desengaños , porgue 
no puedo otra cosa-

Españoles todos , imitadme : 
aquellos á quienes sus primeras ocu­
paciones y cargos les impidan se­
guir el alcance á esos Ladrones, 
'contribuyan de la suerte que puedan^ 
á proporcionar medios al robusto jót 
•ven que el honor y 'valor le dirijan 
á tan altos Jims. Los demás, seguid 
el alcance á esos satélites del Tira­
no que pretendía encadenaros^ para 
haceros morir en climas remotos, así 
como' á los ii^elices que ha conduci-
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•do á mmtra España. Todos:, iodos 
ye anhnen, todos contribuyamos á 
la común defensa.} 'venganza de ¡a 
Fatria , á la conser'vacion de nues­
tra santa Keligion, y justo des-' 
agrauio de nuestro augusto Sobe~ 
rano tan pirjidamente engañado, 
: La causa es tan justa que ape' 

ñas se-^ hallará otro exemplar en 
las historias: por lo mismo debéis 
¡pontar como hasta aquí, con todo 
fl auxilio de Ja Di-vina Providen­
cia ; y tendréis aljin la gloria in­
mortal de haber sido los únicos 
guerreros que abatieron el orgullo 
á ese Nabuco, poniendo baxo "vues­
tros pies las águilas de su soñado 
Imperio universal.. Madrid 9 de 
Agosto de jSoS, = J . A. M. 

" I 
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JUSTO JUICIO 

DE XA PERSONA Y ACCIONES 

DE BONAPARTE. 
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.í^PÜBREVILL A EONAPARTE. 

DISCURSO. 

íntregado por mi propio 
gusto á la soledad y al eetudío; no 
ocupando, ni apeteciendo ociipac 
puesto alguno, y contando segura­
mente poquísimos enemigos, por 
no haberme hecho muy visible en 
todo el discurso de la Revolución; 
vejetaba pacientemente ya casi se­
guro con mi esposa y una hija, 
al amparo que nos franqueaba la 
compasión de un ciudadano bené-
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fico , sin cuyo auxilio iio hubié­
ramos tenido mas techo que el cie­
lo , y aguardando que la Justicia 
alcanzase á los pérfidos que nos 
habían desnudado : quando vino á 
aterrarme impensadamente el gol­
pe que dirigiste contra mi per­
sona. 

Tú prometiste ser justo , y ya 
formas citálogos de proscripción: 
hablast&v de ser humano , y no so­
lo me condenas únicamente por tu 
arbitrariedad á que abrevie el cur­
so de misdias surcando los mares, 
para ir á pasar el resto de mi ve­
jez en un malsano desierto , sino 
que también quieres, si no obedez­
co tus ordenes supremas , quede 
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privado con mí consorre y mis h¡^ 

jos de toda esperanza de subsís-' 
lencia. ¿De esta manera por tu sch 
lo antojo entregas á una familia 
entera 'á la muerte mas doloro-
sa} ¿ Co'mo he podido yo in­
currir en tu desgracia ?; Por quién, 
y de donde me conoces? 
.- Habrás sabido quizá que en 
aquellos tiempos eq que til mis­
mo íe quejabas de que ia Fran­
cia estaba mal gobernada, no tan­
to por los defectos de su Consti­
tución, quanto por las perfidias 
de Jos que la dirigían , esto es, 
baxo de la arbitrariedad de los 
Merlines, Reuvillers y Barrase, 
me atreví, produciendo ios do-
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¿umentós auténticos que comprCíl 
baban la entrega de mis bienes 
en las caxas del Estado (¡falsa 
seguridad de una subsistencia fu­
tura!) , me atreví, digo, aechar­
les en cara su mala fe para con 
los acreedores de la República, 
sus injusticias, sus crueldades, 
sus robos y sus traiciones , y 
arrostrando igualmente á su po-i 
deroso despotismo , tuve valor 
para amenazarlos con la triste 
suerte de los malvados, y pe­
dirles como el tínico bien que 
podia esperar de ellos que pu­
siese fin á mi desgraciada vida: 
liólo obtuve cruel silencio , rí-
'gurosaa cadenas, y una larga prí-
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^On iri^a& toleré con la tranqui­
lidad propia de una alma incul­
pad?) y i;p:yX3; porque quien no 
teme Já' muer/e,,, desprecia Jos 
vanos esfuerzos .tfeí despotismo, 
y á veces hace temblar á ios ti-s 
ranos. r • . :.. . 

frt^¿H3n llegado por ventura ^ 
tus oídos aquellas severas verda­
des que tan altamente expuse en­
tonces? ¿Será éste, acaso, el mOr 
tivo secreto de mi destiei^ro? Yo 
no alcanzo otro. Pero declamar 
coníra unOs traydores , unos ascr 
sinos, reconocidos luego como 
tales por toda ia Francia , g es 
acaso declamar contra Bonaparte? 
¿Qué relación, ijay. entre ti y 
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aquellos hombres cubiertos •dtf 
eterna infamia? Dime , te lo su^ 
plico, ¿ como es que hallan en ti 
su venganza unos pérfidos tan 
universalmente y con tanta justi­
cia deteyados? 

Si un simple particular que 
tranquilamente vlvia en el seno 
de su familia, no ha podido I w 
brarse de la proscripción mas arAj 
bitraria é inaudita; si unos indi­
viduos ^uc ninguna parte han te­
nido en los tíltimos acontecí-^ 
nüentos de la revolución , y 
que se hallaban separados de su 
ingrata Patria ,. que abandonaron 
ha:e mas de un año, han sido 
ípEcriptos en la fatal lista, ¿^u^ 
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^ran t í a tendrán ya los demás 
ciudadanos forzados á someter la 
cerviz al yugo de una nueva 
opresión ? ¿ Y es esto lo que tú 
líamas restablecer la tranquilidad 
pública ? 

Pero en vano pretendes rey-
nar por medio del terror. Jamás 
conseguirás tus sanguinarios in­
tentos. Imponer silencio i una 
^Nación poderosa y demasiado 
.ilustrada para dexarse avasallar, 
.ao es el medio mas oportuno; 
-.porque el terror solo sirve para 
con los débiles. Un Francés siem-
.pre está dispuesto á oponerse á 
una autoridad usurpada , y á he-
xit ios,, oídos de los tiranos con 
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las expresiones enérgicas de íá 
verdad. Tú- has- empleado con­
migo medios de persecución ; y<í 
ttie valdré contigo de los que m í 
'dicta una rígida franqueza, ya qué 
hqrto es el nilmero de los que te. 
•̂ hablan con fatuas lisonjas, escu-
tha á lo menos un hombre 'irrípé^ 
rito en el arte de adular , en quiert 
el temor no tiene cabida , y qué 
reputaria por • vileza hurtar- -el 
cuerpo á los efectos de tu Ven­
ganza. Oye pues j yi rriirasi saí-
bemos formar un justo juicio de 
tu persona. 

Colocado al frente de un exér-

cito invencible desde luego fuií-

-te feliz en las batallas. Grangea-
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rOnté las victorias de esta valero­
sa gente una reputación agigan­
tada entre un pueblo naturalmen­
te inclinado al amor y á la ido­
latría. Fuiste el héroe de la Ita­
lia : el asombro de la Europa: 
el terror de la Coalición ; y el 
salvador de la patria- Sin embar^-
go , en medio de estos aplausos, 
el observador ilustrado advertía 
por tu conducta que no basta ser 
guerrero vencedor, para ser liom-
bre grande. Con efecto, ¿qué 
nos queda ya de tus conquistas ? 
i Qué es lo que has fundado ? 
i Qué has hecho que pudiese pro­
porcionar una felicidad duradera 
á la humanidad ?̂  Nada. 
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Aparentando, crear en Itálíil 
varias Repúblicas, jamas pensas-̂ ^ 
t e en darlas una fiierza real y.' 
•verdadera. Desde el punto de sil 
jiacimiento estabas ya disponieni 
•do la época de su inmediata ru i ­
na. Tus ajustes irrisorios con los 
Reyes de aquel pais; tusconfe-
rencias indecorosas y ridiculas con 
êl Papa, cuya silla le asegura* 

•bas mediante sus tesoros, y mas 
que todo el célebre tratado de 
Campofornio , prileban eviden­
temente que solo eras enviado pa­
ra hacer vacilar los tronos , mas 
no para derribarlos. Executoc 
puntual de las ordenes machía-
bélicas de los que dirigian tu cat-
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fera, cuya sed insaciable de" oro,' 
y miras muy limitadas eranigua-
3es á las tuyas. Invadiste la Ita­
l i a , ilnicamente para saquearla. 
"Xa independencia gue prometis­
te á los íiabitantes de aquellas co-
•Inarcas en otro tiempo ran flo­
recientes , no fué mas que un la-
'aro-armado á su credulidad para 
íaciliíar el éxito de la empresa. 
•AI mismo tiempo que hoiíando 
•todo lo mas respetable y -sagra-
•do que reconocen las Naciones 
entregaste torpemente la antigua 
'República -dé' Yenecia al Empe-
'^I^flor, que te Ja pago' en dos mf-
'llones de florines ; privaste á ía 
.Cisalpina .de ios iónicos límites 
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que podían asegurarla, franqueaste 
su territorio al enemigo , faci­
litaste su invasión y la traición 
de Seherrer, de quien en el dia 
te declaras á justó título por pror 
tector. De esta conformidad ad: 
quiriste esa gloría vana con que 
tanto te eagries , para satisfacer 
tu insensata ambición, y arreba­
tar quatrocientos millones de que 
flun no has dado cuenta , sacri­
ficaste hasta aquí sin ninguna uti­
lidad parala humanidad, dos­
cientos mil guerreros Franceses. 

Entre tanto este temible esér-
cito que tantas veces había pe­
leado con fortuna para conseguir 
la indepeadencia.de los puebloŝ  
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y que espontáneamente-se au­
mentaba , reparando con esto sus 
pérdidas , no tardo en infundir 
én las almas-de los'viles enre­
dadores que gobernaban la Franr 
cía , aquel mismo terror con qué 
•amedrentaban á los Reyes. Ar­
ruinada ya la Italia, no faltaba 
tinas que entregarla, según .los 

, ':artículos secretos de tu tratado; 
•peto.la dificultad consistía en coor 
•sumar tan horrible perfidia-- sifi 
excitar la indignación de aijuej-
'líos mismos guerreros que se ha--
-bian sacrificado para conquistar-
-la. Quizás podria juntarse el des.-. 
-contento general á la desespera"-
•cioíi d é l o s pueblos engañados, 
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Y Toríginar una revolución que 
hubiese frustrado las esperanza» 
de la ambición Austríaca facili­
tando por fin U .libertad de la, 
Italia. >A .fin, de ponerse á cu* 
bierto á un ;suceso' tanto má» 
terrible quanto por impulso ele© 
tridoí 'hubiera causado uiía vior 
lenta conmoción en Franciai, 
se tomó la determinación de 

. enviar á tierras extrañas, las me­
jores-tropas de que se com-
ponia aquel exército formidable: 
he aquí el origen de la expedi­
ción de Egipto. Tií. fuiste Bono-
parte, tú fuiste esta-vez, el do-. 
cil instrumento de aquella infer­
nal política , que siempre ha ar-
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encado de las manos de los Fran-, 
ceses el fruto ,de sus triunfos: tú 
fuisre quien quiso encargarse de 
llevar á tus propios soldados, 
á tus valerosos compañeros, á 
quienes eras deudor de tus vic­
torias y de tu fama, á un clima 
que ya era destinado para su ser 
pulcro. 

; Partes por fin, atraviesas los 
niares, y dexas atrás los navios 
Ingleses que ningún modo cuí-; 
dan de estorbar (pudiendo con-»-
fundirte) un proyecto, que á no 
haber sido el mas infame , hu­
biera sido el mas insensato. Por: 
dltirao pones en la playa de Egip-
tQ asombrando, quarenta inii alr 
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mas , al" parecer desécHadás' defe 
seno de la Francia. Apenas exe-* 
Curado el desembarco, acomete el 
enemigo tu esguadra , la destru­
y e , y ya no les queda á los desrt 
graciados Franceses esperanza al-' 
guna de volver á su amada pa-̂  
tfia; pero está con ellos Bona-
parte. El mismo les promete y 
jura que jamás los abandonará; 
y está esperanza les infunde ání-» 
mo para arrostrar á los nuevos 
peligros que los aguarda. ¡ Pro­
mesa! vana ! ¡Ilusoria confianza! 

No tarda el exército en de-' 
bilirarse por sus mismas victo­
rias : til le obligas á que atravie­
se el Desierto para apoderarte de 
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las inmensas riquezas deliBaja de 
Acre , riquezas que has traído 
contigo, y que aun pensabas con­
tar con los despojos de los Ma­
melucos que has traido á Fran­
cia; pero en diez y ocho asaltos, 
no menos obstinados que inútiles 
jpérdiste seis mil de los mas in­
trépidos soldados. Sin embargo 
intentas volver al ataque, y en­
tonces abre por fin los ojos tu 
cxército|^: desalentado y reducido 
á menos de la mitad principia á 
prorrumpir en quejas, reproban? 
do abiertamenre que quieras sa­
crificar tantos hombres á tu des­
medida ambición. Con esto tra­
tas de retirarte, y ya.poí t " si-
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tuacion, adviertes que llegtí el;' 
término de tu comisión. Hay 
necesidad de que representes un 
iiuavo papel en Francia : los 
preparativos pues , de tu fuga^ 
son el objeto de t-us , disposi­
ciones. 

Abandonando tus tropas á su 
propia íuerte , dexas furtiva men­
te la costa de Egipto : descansas 
en Co'rcega , y según algunos, 
atraviesas el Estrecho y visitas la 
Inglaterra. Como quiera, contir 
nuando siempre en ser feliz, la 
flotilla que conduce Bonaparte, 
y su dicha, pasa otra vez poi; 
medio de la esquadra Inglesa , es? 
capa sin gue el enemigo laataT-
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qtie(piid¡endo confundirla), y vie­
nes por fin á dar fondo en la costa 
merídiona] de la Francia. En-esta 
segunda expedición has sacrificado 
quarenta mil soldados franceses de 
los mas valerosos ; trece navios de 
Jinea, inmensas municiünes, y pcr-
treciios de guerra; ia mayor parte 
de la' marinería de los puertos me­
ridionales : y ciento cincuenta mi-
Jtones , parte empleados en los 
preparativos , parte puestos á tu 
disposición. ¡ Confiesa Bonapart?, 
confiesa , que bien han adquirido 
los Franceses el derecho de idola­
trarte , de colmarte deelogíos^y 
de hacer resonar por todas partes 
un nombre que. íanro aprecian! ,. 
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Tií sin duda rezelabas que el 

Directorio Francés, reconocien­
do su dignidad, te pediría cuen­
ta , así de los motivos ocultos 
de tu salida, como de la situación 
real en que habías dexado el 
exército : esto hubiera podido so­
brecogerte ; pero un paso impro­
pio aconsejado con maña por Síc-. 
yes al Presidente Chatier , qus; 
iLivQ la imprudencia de antici­
parse á tus descargos, disipó en 
tu pecho todo cuidado y reze-
lo. Por todas partes notas demos­
traciones de la mas rastrera adu­
lación : ves á tus píes humilla­
dos vilmente los Legisladores y 
Directores, y te juzgas el árbi-
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tro del destino de la Repiíblíca. 
Aprovechas este momento opor­
tuno , y tomando por pretexto 
las fjcciones que nos dividen, y 
Ja debilidad de los que gobiernan, 
supones que la Constitución no 
puede ya subsistir; y ttí mismo 
te colocas en su lugar. 

Es verdad que después de fu 
partida agitaron á la Francia dos 
partidos contrarios; pierendia el 
uno establecer Ja Oligarquía., j.^ 
reasumir todos los empleos , no 
menos para conservar sus usur­
paciones y robos , que para ase­
gurarse la impunidad 5 el otro íja-
bia proclamado de buena fe la 

Repiíblica , fundada en la igual-
C 2 
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dad ; porque creía que esta for­
ma de-gobierno era el objeto de 
los anelos de la mayoría del pue­
blo Francés. El primero que­
ría reducir la nación mas po­
derosa del universo á que firma­
se uría paz vergonzosa .y pre­
caria , sacrificando la Italia , lá 
Suiza j la Olanda , y la' Bélgica 
mis tita : el segundo, que deseaba 
una paz honrosa y'sólida'; aspi­
raba á que aprovechándonos de 
nuestros triunfos, se obligase al 
enemigo'á respetar h indepen­
dencia de las Repi'iblicas aliadas. 
Habiendo tíí , pues, de escoger 
entre estos dos partidos, alucinados 
de tu fama todos los buenos, ciu-í-
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dadanos , estaban persuadidos á 
que acertarías en la elección; pe­
ro con haberte inclinado al lado 
de los Oligárquicos y estafadores, 
con juntar tu fortuna á la de dos 
hombres los mas corrompidos de 
la Europa; de dos clérigos enre­
dadores que desde muchos ax̂ os 
tienen en movimiento á la Fran­
cia: inutilizan el feliz éxito de 
sus empresas, irritan las pasio­
nes , destruyen íá los ciudadanos, 
y trastornan á la Europa -, rodó 
para establecer un sistema meta-
físico , hijo de un delirio de su 
ambición ;• bas dexado caer el ve­
lo que ocultaba tu carácter , y eti 
el instante mismo se ha descu-
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bierto lo corrompido de tu co-
i'azon, tu mucha ignorancia , y 
se ha desvanecido toda tu gloria. 

Tanto en medio de tus vic­
torias como en tus tratados, siem­
pre has obrado como subalterno: 
tus acciones y tu conducta ma-
nitiestanla mano que guía los pasos 
de tu juventud. La misma influen­
cia tjue ha impedido que las 

"victorias de Bruñe , en Olanda, 
hayan sido decisivas, que ha dic­
tado las condiciones de un tra­
tado que había de haber dado un 
golpe mortal á la Inglaterra, y he--
cho forzosa la paz, fué la que 
extendió el de Campofornio, de-
iando al Emperador la llave de 
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la Italia. Nadie ignora que ests 
influencia es la de Sieyes y Tay-
llerand. Sin embargo , para des­
truir el parto constitucional, ha 
sido necesario añadir al delito la 
mas baxa perfidia, y abroquelar­
se á una constitución misma. 

Unos treinta de los coligados 
en sesión extraordinaria , á es­
condidas de sus compañeros, de­
cretan la traslación de los Conse-
'jos, y te conceden un mando ile­
gal; apenas llevado el cuerpo Le­
gislativo al territorio señalado, le­
jos de la presencia de los ciuda­
danos que al primer requerimien­
to hubieran defendido su inde­
pendencia , y frustrado tu teme-
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raria empresa , se vid entre cas-
ñones,, y rodeado de-un esército 
bien numeroso. 

, Aquí qual otro Cromwel , te 
presentas al Senado , para notiíi-
carle que á la Constitución admiti-r 
da por el Pueblo y^ los' Exírcltos 
'TJ á substituirse un Trium'virato: 
tal es tu 'voluntad. Aibordfanse 
al verte ; los Legisladores encen­
didos en ira , desechan con hor­
ror al tirano-, y proponen que se 
•le- excluya de la .ley. Espanta­
do al advertir una resistencia que 
sin du43 no esperabas, mudas de 
color , mal articulas turbado al­
gunas escusas , tu hermano inten­
ta disculparte , calan las bayone-
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tas fus satélites, contemplaste per­
dido , y te refugias al consejo de 
los Ancianos exponiendo que aca­
babas de librarte del puñal. Si 

. la mayor parte de los Legisla­
dores no hubiesea tenido un alr 
•ma . .inferior á su carácter au­
gusto ; si á imitación de aque­
llos Senadores Romanos que aguar-

, daron con dignidad en sus s¡-
ilas á los crueles Galos , hubie­
sen preferido la muerte á la in­
famia ,' no habia remedio ; tií 
ciertamente , no hubieras conse­
guido separarlos , y con hacer 
famosa tu caida hubiera sido 
un nuevo triunfo para la liber­
tad.. . . . 
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Dices que la Constitución no 

podía subsistir : con efecto , ya 
Bo bailaban erl este Código los 
asesinos y grandes robadores la 
seguridad de que necesitaban. De­
biendo cesar , con motivo de 
las nuevas elecciones, de ser in­
violables, temían encontrar unos 
jueces severos en los hombres ir­
reprehensibles que se nombrasen 
para sucederles: angustiados con­
tinuamente con la idea de un 
suceso , que tarde d temprano 
había de alcanzarles, veían acer­
carse lentamente el castigo de sus 
continuados delitos : llenólos de 
tenor semejante reflexión , y pa­
ra no despojarse del poder , se 
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propusieron y juraron la dfstruc-
'cion del Parto Social ; y tú , Bo-
^mparte, tú fuiste quien-tuvo el 
'éncargq de cumplir este juramen­
to tan horrible. ¿Y luego tratas 
de igualdad ? La igualdad que 
tií adoptas , existirá solo en­
tre perversos. Para tener derecho 
á gozar de las ventajas del C6-
~d¡go Oligárquico , ideado hace 
'tanto tiempo, y que por fin ha 
"salido á luz del cavernoso cere­
bro del Clérigo Sieyes, será ne­
cesario presentarse cargado de ra­
piñas y robos , enriquecido con 
el sudor de un pueblo infeliz, 
y hacer ostentación de aquel me­
tal corruptor qué ha sido el fru-
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to'ilíclto de los pL!esro5 mr.s emi­
nentes, d que se ha adquirido ro­
bando en las comisiones públicas 
del Estado. Por esto el Gobier­
no fomentaba en todas partes 
el robo, las maldades , y los ase­
sinatos; introducía en las quadrÜIas 
de los rebeldes sus agentes que las 
aLim.entaban guiándolas ellos mis­
mos al pillaje , y siempre se ha­
llaba dispuesto á ofreeer su pro­
tección y amistad á tales mons-

\truos , quando ya estaban hartos dp 
s' sangre y robos. Estos son los au-

'xíliares y el apoyo con que cuen­
ta una política extravagante : es­
tos los candidatos que presto ocur-
parán por sus tramas los pri-

Maa 
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meros empleos del Esfsdo. 

Por otra parte ¿cdn-:o te .itreves 
á hablar de la soberanía del Pue­
blo? ¿-Fué él por ventura quien 
té'eiicargd que trastornases las le­
yes , destruyeses sus autoridades, 
y te alzases como Soberano con 
d.'i'árEÍí¡cÍOs© y ridículo' dictado 
de Cónsul^ ¡Tú Cónsul de la Na-̂  
ieioíi! jY adonde estan''siis Tri­
bunos ? ¿ Do'nde su soberanía; 
guando los ciudadanos íio-tienen 
más dirección que tu voluntadj 
mas norma que tu capricho , ni 
mas fianzas que tus promesas de 
nb desterrarlos, de no inquietar­
los y destruirlos, que revocas de 
un dia para"otro? 
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Pero la Constitución , díces^ 

ha si lio violada. Por eî to U injus­
ticia , y los inco/Tvenientes que 
se notaron en aquella violación, 
eran otro motivo, mas que la ha­
cían acreedora á mayor respeto. 
¿Y quiénes fueron los que la vio­
laron ? Las proclamas que remi­
tiste en nombre del exército de 
Italia ÉHO fueron por ventura un 
preludio del diez y ocho Fructi-
dor? ¿No son acaso, los hombres 
que proteges en el día los auto»-
res de aquel acontecimiento ? Los 
que en aquella fptal época ful7 
minaron el decreto.de deporta^ 
cion , son los mismos que hif 
cieron también el ,d?, exclusión 
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45 
del Fldreal. Por tanto es falso 

decir , que todos los partidos 
han violado alternativamenre la 
Constitución, Y si todavía son 
los mismos los que la destruyen 
en el día , es preciso confieses, 

que todas las violaciones que se 

cometieron entonces , no fueron 

sino pretextos dispuestos muy de 
antemano para luego aniquilara 

enteramente. 
Lo que parece mas digno de 

admiración, es que sus propíos 
fundadores son los que derriban. 

y destruyen lo que ellos mismos'' 
edificaron. Con efecto, quando 
el fatal suceso del trece Vendimia-
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i'fó , siendo tú un'^miserable-te-' 

fiierlte de Barras , (como lo eras 
en tiempo de los destrozos que 
se hicieron en Tolón con los-
cañones car^adosá metralla , cu-
ya execucion estuvo á tu cürgb)-
jno sacrificaste j no cuchitlasre sia 
compasión alguna innumerables 
alucinados, que, al parecer, de­
seaban que''-'Sé"-'í modificase esta 
misma Constitución ? Y si en el--, 
día se presentase' -̂ otr̂ D tan atre­
vido qye osase defenderla, ¿ üo 
te bañarías igualmente en sü san-»^ 
g r e ? " • • ' • • : • - • • / 

' '-'Semejantes-c'ontradicciones so-'̂  
lo pueden ejítrafiarlas hombres su-

Ayuntamiento de Madrid



. '47 
perficíales que nó han alcanzado 
á sondearte ; para reconocer baso 
de tu grandeza republicana, un 
joven ambicioso é ignorante , un 
simple aventurero vanamente en-
greido, y el Seide de una facción 
criminosa y tiránica. 
i.jrSin duda la casualidad te ha­
bía -dado tanta influencia que 
mucho hubieras podido obrar pa-' 
ra Ja salud de la Patria ; pocos 
Franceses hay , que puestos en 
tu lugar, deseosos de adquirir 
lina gloría verdadera , no hubie­
sen proporcionado á su Nación, 
consolidando una paz comprada 
á- tan caro precio, el título de 

P 
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primera en el Universo , y "no; 
hubiese afianzado la felicidad dé; 
sus conciudadanos con menos ruíís 
do quizás que el que tú has meVr 
tido forjando sus cadenas, y ;su^ 
jetándolos.á una aborrecible es* 
clavitud. • ! :•,/[••; i r.i 

, • En el lugar eminente en •'que 
tú mismo te has colocado,, y í 
no puedes ocultarte á la pene-i 
traclon del observador ilustradoii 
ya los,ciudadanos inquietos cla-4 
jnan por los efectos de aquéllas: 
ostentosas promesas que con tan--
ía mas, facilidad hiciste , quando 
no tenias ánimo de. cumplirlas.. 
En lugar de las comodidades; y; 

\i 
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¿íenes qhé debía disfrutar toda 
clase de ciudadanos; parece que' 
Jos horrores de la liiiseria (com-' 
pañeros inseparables de Ja escla­
vitud ) se amontonan cada vez 
mas , para acabar de oprimir á 
los desventurados Franceses; pe­
ro es preciso que al fin se disi­
pe este embeleco de Ja admira­
ción , y ya no tardará en vol­
ver sobre sí Ja alucinada muche­
dumbre. El tétrico silencio de 
los departamentos es un presagio 
de Ja suerte funesta que te aguar­
da. ¡Áh.' si es posible que toda­
vía llegue la antorcha de Ja ver­
dad á alumbrarnos eii el camino 

0 3 
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de la independencia , quiera el 
cielo, seas tú el ííltimo ídolo de 
los Franceses! 

•V. 
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• 

C A R T A 

Del General Moreau á Bonaparft. 

Si tu ambición requiere víc­
timas, descarga el golpe; pero 
no calumnies á los que asesinas. 
Báñate en la sangre de los ino-
•centes; mas privándoles de la vi­
da , no intentes despojarlos del 
honor. Sí de mí aguardas siíplí-
cas y ruegos , no leas mas este 
papel. En el calabozo en que tu 
tiranía me ha precipitado , me 
considero mas elevado que tt1 ea 
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el trono que has adquirido por 
usurpación. 

Este es el sentir de todos los 
hpmbres justos, y la posteridad 
mas remota confirmará la senten­
cia. Cercano á la eternidad te ci­
to tus tiranías contra la. Patria y 
•contra mí. Recuerda el conve­
nio que hicimos el 8 de N o ­
viembre de 1799 en presencia de 
Sieyes, de Taiileraud y -áe Xe-
febre , prometiendo moriria á tu 
lado en el empeño de remover 
jin. Directorio iniquo : tú juras­
te establecer un gobierno no tí-
-ráfiico , ni -dependiente de una 
i5£»la; vida; sí justo, firme y lir 
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í íberal y capaz de proporcionar h 
-libertad á los Franceses, y acree­
dor á grangearse, por agradecí-

• .-miento de las naciones extrañas, 
-aquella confianza y estimación 
.que tií y tu predecesor habíais con­
seguido por el honor de las ar-
jinas. Quando poco después par-

,. -tí. 3 mandar exércitos desorgani-
;zados y batidos , tus últimas pa-
.Jábras fueron conozco tu amor '-á 
¡la Patria ; 'Vtiehe 'victorioso , y 
la - Francia Jirmará la admiración 
•á uno de sus rivales y contrarios; 
'tanto por la libertad que reptará 
en su centro , como por la gene­
rosidad de sus--negociaciones exter-
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fíijs. ¿Has cumplido acaso estos 
juramentos que hiciste á la Pa­
tria desgraciad^ í ' ,. 

Solo veo á\tus alrededores es­
clavos piostkuidos , tiranos or^ 
guilosos, espías infumes y viles 
aduladores. En toda la Europa 
desde Sicilia á Moscovia , líí y tii 
gobierno están temidos y odia--
dos. Niega si puedes estos hechos. 
Harto tiempo has imitado á Sila 
• Dictador: imítalo solo por un 
mes como ciudadano particular, 
y te convencerás que Jos alhagos 
de unos Príncipes envilecidos y 
egoístas lio prueban mas méri­
to en el que gobierna que la adu-
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lacfon de unos cortesanos ínfa-
hies , y la lisonja de unos con­
sejeros corrompidos. 

•! Como esta será probablemen­
te la líltima vez que te hablaré, 
considera lo que te digo ( no co­
mo reconvención de un rival en 
prisiones, sí como la confesión 
ingenua de un patriota que mue­
re , y muriendo te perdona su 
muerte y tu ingratitud) ¿ Preten­
des que mis conciudadanos se ha-
lien feüces y contentos con tu 
gobierno ? Será así: aunque los 
esclavos no tienen opinión; o' 
si la tienen, no se atreven á ma­
nifestarla. Pero eres mortal como 
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y ó : si amas á los Franceses^, liaz 
que su felicidad no dependa tíni­
camente de tu vida. Tienes de-* 
masíado talento para conocer que 
el Consulado espirará contigo en 
la familia de Bonaparte , y que 
óti'os pretendientes de f^imilias le­
vantadas igualmente de la nada, 
lucharán los unos para aniquilar 
á los otros y ocupar un trono que 
solo puede subsistir muy pocos 
años. 

En quanto á la facultad de 
nombrar sucesor , ten presente 
que Luis XIV descendiente de 
cincuenta Reyes, después de uri 
reynado de setenta años j -no es-
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tuvo puede ser cinco _ minutos 
sin que su rtitlma disposición fue-
jta hollnda ; á pesar de habeP si­
do aprobada de los Príncipes de 
lá sangre sancionada por el Par­
lamento , y aplaudida de todos 
los cortesanos :• que el Duque de 
Monnié se vio' arrestado eu el 
momento que creyó gobernar cor-
•lao-" Regente. Si quieres libertar 
•á nuestros nietos de los males que 
han afligido á sus padres, suje­
tos á veces á la anarquía, á 've­
ces á la opresión, sí quieres ahor­
rarles las escenas de horror y es­
cándalo de que hemos sido tes­
tigos j vuelve al trono de Fran-
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cía su legítimo dueño'; limita su 
autoridad; veda el despotismo; es-v 
te era el plan de Pichegrd , era 
el mío y el de Georges. Con 
este plan tu conservación se ha­
llará intimamente ligada , pues 
necesitamos de tu-fortuna y de 
tu rango para vigilar á la par 
nuestra "sobre el reynado de un 
Príncipe que á pesar de hallarse 
acrisolado por las desgracias, pu-' 
diera sin estos obstáculos y poc 
agradecimiento hacia unos hom­
bres menos patriotas , intentar pa­
sar los límites de ^us preroga-
tivas. 

Ni tu gran juez, ni la tur-
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fea de espías infames que te' ro-, 
<jea podrán jamas probar cosa al­
guna contraria á Ip .que acabo de-
referir. •• ¡ :j:ry:(-! Í;,;;, i ; j - : ,. .. 

Mi muger, mi suegra y mí 
hermano, flo .han sabî lo;. ¡de este^ 
proyecto justo y kgali-Con tem­
plarla el día de mi muerte con 
mas gozo que aquellos en que 
triunfé si tuviera la esperanza de 
que serviría para hacer á mi pa­
tria floreciente, libres y felices 
á mis conciudadanos, dignos de 
la libertad. 

Ñbta. Al tiempo de imprí-. 
mirse esta carta , se ha publica­
do otra igual con anticipación. 

Ayuntamiento de Madrid



que á'ño'estar tan defectuosa, hu­
biéramos evitado la duplicación; 
pero es una lástima, tiene luga*' 
res que ni aun forman oración ni 
sentido'; el curioso puede cote-
farla, y nó le pesará tener la núes-' 
tra córfectai • "i c-- '̂:' • 
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